SINTESIS FISICA

Desde el panorama astronómico, la visión de la física de partículas merece una consideración por lo menos alternativa al tratamiento actual, poco claro desde una visión sintética más común al pensamiento humano. Los nuevos hallazgos del telescopio espacial Hubble y también de los telescopios terrestres permiten abordar el problema de la física fundamental desde una visión más sintética del conjunto, sin pormenorizar detalles, pero desde unos planteamientos que por su coherencia no puede diferir demasiado de lo real.

Por otra parte, creemos que la evolución del Universo, en el capítulo de la física de partículas, puede ser explicada también de una forma más divulgativa y sencilla.  
El Universo se comporta como un gas sometido a las leyes de la termodinámica. Los desequilibrios energéticos tienden por tanto a equilibrarse,
buscando un nivel mayor de entropía (equilibrio termodinámico) dentro de cada campo o esfera de interacción.
A diferentes niveles, la materia y la energía interaccionan, buscando el mayor equilibrio de entropía. Las principales interacciones que se dan al nivel espaciotemporal más conocido son:
La interacción fotónico-gravitatoria.- 

Se da en las áreas más frías y enrarecidas del Universo conocido, cuando la temperatura desciende por debajo de 3.000 grados K. La materia desprende energía en forma de fotones que interaccionan con el muy probable plasma fotónico, dispersando su energía de forma corpuscular o direccional y de forma transversal u ondulatoria. La acción fotónica excita el campo cuya dispersión se extiende hasta equilibrarse a 3K en las zonas más enrarecidas.
La tensión de campo a 3K es el gradiente de la presión o tensión de gravitación en las zonas enrarecidas. La presión de gravitación acumula masas por efecto de la  tensión de campo.

El plasma fotónico se comporta como un gas cuya excitación extrema en áreas favorables aumenta la autosedimentación en forma de materia, produciendo leptones y quarks y en suma: electrones, protones y neutrones, primero en forma de átomos de hidrógeno y después de los otros elementos.
Interacción electrónica o electromagnética.- 
Cuando la densidad de la materia en el Universo y su temperatura son inferiores a 10^6 K, los electrones interaccionan con los núcleos y entre si. La interacción puede ser conductiva de electrón a electrón o convectiva cuando,
en estado de mayor fluidez, los electrones arrastran al conjunto de moléculas a través de los ciclos convectivos. 

Dentro de la interacción electromagnética, podemos particularizar la interacción electroquímica o interacción química.-

Sucede cuando la interacción electrónica modifica la característica química, uniendo o separando átomos o modificando la estructura molecular pero no el número atómico.

Interacción nuclear.-

De síntesis: Tiene lugar en circunstancias de mucha acumulación de energía >10^6K, en el núcleo de las estrellas o galaxias o por la presencia de fuentes o partículas de alta energía, aceleradores de partículas etc..

De escisión o dispersión: Cuando el entorno se enfría, se invierte el proceso de síntesis nuclear. La materia se escinde rápidamente, si los isótopos son muy inestables o muy pesados. Por el contrario, se desintegra lentamente si son estables o ligeros.

Por fuentes externas de alta energía ya sean naturales o en los aceleradores; también se dan las transmutaciones, por ejemplo: por  acumulación de neutrones en un núcleo bombardeado por dichas partículas puede cambiar el número atómico.

Las esferas o campos de interacción mantienen el equilibrio termodinámico en lo posible en su seno, por el intercambio de las partículas que interaccionan cada campo: bosones o leptones; ya sean por ejemplo: fotones, electrones o gluones nucleares. La existencia de otras esferas de interacción tanto intranucleares, en un estado de mayor concentración de materia, así como otras esferas o campos externos al propio Universo son probables. Pero el Universo que nos acontece y conocemos está sometido a los tres niveles indicados más accesibles y las leyes de la naturaleza que conocemos son las que los vinculan.

Cada uno de los niveles o esferas de interacción: núcleo atómico, molécula-átomo y universo; esta sometido a cada una de las fuerzas fundamentales probables: fotónico-gravitatoria en el universo externo, electromagnética en el interior y proximidades de la molécula-átomo y la nuclear fuerte o de color en el núcleo atómico. La cuarta fuerza: nuclear débil, está vinculada muy probablemente a la electromagnética más interna.
Cada forma de interacción se origina en los lugares donde la concentración de energía lo permite. En los núcleos galácticos o estelares, el plasma global es el núcleo-atómico; en zonas de menor energía de 10^6 K, la interacción electromagnética se vuelve dominante, como en la materia que rodea al núcleo de las estrellas hasta su cromosfera; ya en la parte más externa a menos de 3000K la materia entra en la interacción fría: fotónico-gravitatoria, hasta los 3 K. De cualquier forma, al perder las condiciones ideales de formación, las interacciones se atomizan o cuantifican conservando en lo posible las circunstancias iniciales en cada una de las esfera de interacción rodeándose de la interacción inmediata más fría, de forma sucesiva hasta alcanzar la frontera térmica pertinente: plasma nuclear en los núcleos estelares y galácticos, plasma molecular (núcleos de átomos+electrones)a más de 3000K y el conjunto de las tres interacciones a menos de 3000K.
Para mantener la estructura material conseguida, las esferas o campos interaccionan entre si, transfiriendo energía hacía el campo externo o más frío, cuando el campo interno pierde energía o, también al contrario, hacia el campo interno cuando gana energía del campo externo.

Ley de conservación de la materia.

El Universo tiende a mantener el máximo de equilibrio mediante la autoreducción de la energía por su autoconcentración en forma de paquetes de materia (materialización de la energía) y la conservación de la máxima cantidad compatible de materia con el nivel de energía del entorno. La ley de la conservación de la materia es la causa de cualquier tipo de evolución material ya sea física, química o biológica, incluyendo en este último grupo la evolución sicológica y sociológica de la especie humana.

Entropía 

La evolución de la materia es su constante adaptación  a los cambios energéticos del medio hacia la obtención de un máximo nivel de equilibrio  “entropía”, dentro de los diferentes niveles de interacción. Es la  causa fundamental de la evolución en el Universo.

 En las condiciones del universo que conocemos, probablemente el fotón sea la partícula más elemental. El fotón interacciona energía con los fotones del entorno. En situación de mínima actividad en las zonas frías del Universo, el fotón interacciona energía a 3 grados Kelvin  con los componentes del plasma de fotones más próximos. Debemos entender, que el Universo en las zonas más frías interacciona energía a 3K, dentro del gas de fotones que compone la masa más elemental del Universo (Plasma fotónico-gravitatorio).

Cualquier fotón interacciona energía con el plasma del entorno de forma direccional o corpuscular, mientras parte de la energía se difunde de forma transversal en las sucesivas interacciones del plasma de fotones: transmisión de energía ondulatoria.

Nota aparte

Si el fotón es la partícula más elemental no podría tener masa en reposo.

Cuando nosotros tocamos un objeto, percibimos el choque de de sus electrones contra nuestra piel. Si lo ponemos sobre la mano, tendremos tanta sensación de peso como intensidad de choque de los electrones que lo integran. La propia percepción nos da una idea del concepto de masa: intensidad de percepción = “cantidad de choques” = peso o magnitud de la masa. Pero, lo que choca son  electrones, que no son partículas elementales y probablemente estén integrados por cuantos de fotones. Siempre tiene que haber una partícula más primaria en movimiento para que pueda ser percibida como masa.
Siendo la masa del fotón despreciable, es absurdo hablar de viento de cara del plasma fotónico por el movimiento de la Tierra, lo que ha frenado, la evolución de la sintética teoría del “éter lumínico” , planteada ya en el siglo XIX por el genial Maxwell
(Fin na)
Cuanto mayor es la energía del fotón, mayor es el componente corpuscular.

De cualquier forma, el fotón perderá energía en las sucesivas interacciones.

Debemos entender que el fotón se comporta como una bola de billar que incide sobre una fila de bolas unidas. La fuerza de cada una de ellas interacciona con la siguiente hasta que la última transforma la energía en movimiento, al no tener obstáculo. 
Los fotones no se desplazan a grandes distancias, sino que transmiten su energía a los fotones del entorno en sentido corpuscular o direccional y en sentido transversal u ondulatorio (perdida por disipación).

De cualquier forma, la pérdida de energía de los fotones direccionales se traduce en ganancia de energía transversal o de campo. 

Naturalmente, la disipación de la energía se transmite al conjunto de la masa del Universo, si bien las interacciones sucesivas siempre tenderán a reducirse hasta alcanzar el gradiente de 3K.

Debemos entender que el Universo se comporta como un gas, que los fotones calientan, haciendo aumentar la temperatura y, por tanto, la presión endógena o gravitación. La intensidad de presión del gas es la constante de gravitación. 

Diferencia entre radiación y gravitación:

El universo ligero y el universo pesado.

Siendo la masa del fotón teórica en reposo despreciable, aunque su vector energético sea muy intenso sobretodo en zonas de alta densidad de plasma, la presión de radiación es suficiente para expandir los elementos más ligeros del universo, cuando no forman estructuras densas.

Por el contrario, los cuerpos densos son más sensibles a la reacción del campo o gravitación que a la radiación.

Podemos considerar al universo externo, sometido a dos forma de la misma interacción: La radiación,  o sea, de acción de la materia hacia el exterior y de reacción o gravitación  del exterior hacia la materia. La expansión fotónica desde las áreas de mayor energía y la concentración gravitatoria en las zonas más frías son simétricas por procesos reversibles.
El universo de la gravitación o de reacción  agrupa las masas
Fuera de las condiciones de alta concentración de energía (núcleos estelares o de galaxias donde se ha formado), la materia tiende a desintegrar o escindir sus núcleos atómicos, desde muy rápidamente en los elementos muy masivos o radioactivos, hasta de forma muy lenta en los elementos más ligeros. 
Por tanto, fuera de las condiciones ideales donde se crea, la materia se destruye o desintegra aunque sea de forma muy paulatina.

Para conservarse requiere mantener el máximo equilibrio termodinámico, absorbiendo energía que puede provenir de escisión del propio núcleo o intentará obtenerla de las esferas o campos de interacción exteriores inmediatos: campo electromagnético y éste a su vez del campo fotónico-gravitatorio. Por tanto, en las áreas frías del universo la materia para conservarse requiere “nutrirse” de energía proveniente en su interacción mas externa del plasma fotónico-gravitatorio, en función directa de su cantidad de materia o masa integrada.
La absorción del plasma de fotones produce el desequilibrio o distensión del campo de fotones de forma proporcional a la masa, siendo la intensidad de distensión o “tensión de campo” en cada punto del entorno inversa al cuadrado de la distancia de dicho punto y a la masa acumulada.
La velocidad de propagación de los fotones estará en proporción inversa a la densidad de fotones del entorno. Volviendo al ejemplo de las bolas de billar: Si las bolas están unidas al golpear la primera de inmediato se dispara la última, la transmisión de energía entre la primera y la última es prácticamente instantánea, pero si estuvieran ligeramente separadas, cuanto mayor fuera la separación tardarían mas en transmitir la energía de la primera a la última, ya que el espacio recorrido entre cada bola sería mayor. 

Cuanto mayor es el espacio comprendido entre fotón y fotón en el campo de plasma, más tiempo tardará en transmitirse la energía entre cada uno de ellos.

También, cuando el fotón debe interactuar con otras partículas que desplazan al plasma de fotones, cuando la luz se desplaza a través de gases o líquidos en general se reduce la velocidad estándar. En la distancia estándar de concentración de fotones en el plasma de 3 K. la velocidad de transmisión de energía es de 300.000 Kilómetros por segundo.

En otras áreas, más enrarecidas, por ejemplo en el plasma distendido que rodea a las masas, la velocidad se reducirá en función del grado de distensión. Por tanto,  al ser la distensión o densidad de fotones inversamente proporcional a la masa de materia acumulada y al cuadrado de la distancia a cada punto, la velocidad se reducirá en la misma proporción justificando el efecto Einstein.
También, es probable, que en las áreas más distantes del universo visible, la densidad del plasma fotónico decaiga hasta la inexistencia. Por tanto, la velocidad de transmisión de energía del fotón tienda en esas circunstancias a cero. En tal caso, el enfriamiento haría retornar a los propios fotones al plasma manteniendo unas fronteras de energía de no interacción próxima a 0 K. 
Por el contrario, en áreas de mayor densidad de plasma, pero siempre en la esfera fotónico gravitatoria, la velocidad de trasmisión de energía entre los fotones debería ser mayor, por ejemplo en los núcleos galácticos, lo que justificaría las velocidades supralumínicas observadas en las eyecciones de chorros de los quasares, como 3C273; si bien, también podría ser que dichos objetos no estuvieran tan lejos como se supone.
Aunque la mayor masa desprendida por los chorros de los quasares de los núcleos galácticos masivos sea de fotones, las elevadas velocidades supralumínicas de dichos chorros generan probablemente la energía suficiente para que tras la interacción con los espacios fríos externos se generen masas de partículas, principalmente de hidrógeno y por tanto la materia prima de estrellas.
Nota Aparte
Los fotones si inciden sobre los electrones les hacen ganar energía acelerándolos. En condiciones de muy alta densidad de fotones, la ganancia progresiva de energía no expande los átomos hacia fuera, lo hace hacia dentro haciendo aumentar la energía de los electrones próximos al núcleo hasta alcanzar niveles que pueden llegar a formar nuevas partículas nucleares.
Por tanto, son los niveles de excitación o tensión del “campo fotónico”, (energía del entorno) los que marcan las condiciones de la materia y su evolución, de forma semejante al comportamiento del equilibrio químico de una reacción, cuando variamos la presión o la temperatura.

EVOLUCION DE LA MATERIA

Fuera de las áreas de generación y expansión de la materia, núcleos galácticos, estelares, etc…, una vez ésta se ha formado  y alcanzado zonas más frías del universo, áreas de predominio de la gravitación, la materia tiende a unirse por la distensión o consumo del campo fotónico que la separa, en suma por la gravitación, incrementando y densificando su masa.

Como veremos este proceso, que puede ser muy largo, sucede en las áreas frías de las galaxias y determina las diferentes formas de evolución de la materia, incluida la biológica.

A la larga, toda la materia de los espacios fríos tenderá a concentrarse y agruparse en un largo proceso hasta alcanzar de nuevo el núcleo de las galaxias y convertirse en agujeros negros, como veremos más adelante.
La observación indica con claridad que el primer elemento formado a partir del plasma fotónico, como hemos dicho cuando está sometido altas densidades y temperaturas, es el hidrógeno. 
Una vez se han formado las nubes de hidrógeno, a medida que el entorno se enfría y comienza a potenciarse la gravitación, sufren concentraciones locales que harán posible la formación de protoestrellas y al final de estrellas de la población II, muy estables y ligeras. En estas circunstancias, ya se habrá formado helio y poco más en los núcleos estelares. Las galaxias sometidas a este nivel de evolución son principalmente elípticas. Si el núcleo de éstas se condensa y acaba formándose un agujero negro, todo el proceso se acelera. La materia entonces tenderá a caer sobre el núcleo y la galaxia pasará a ser espiral, por la eyección de brazos desde el núcleo y la creación de la población I, donde en los senos de las estrellas se forman elementos cada vez más pesados. A medida que pasa el tiempo, la caída y regeneración de materia sobre los núcleos galácticos es cada vez más rápida. Probablemente, al final, el crecimiento del núcleo y densificación de la materia hará desaparecer prácticamente los brazos quedando un agujero negro.  
